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LA EXTRA NA SENORA BELLEW 

Argumento de la pellcula del mismo titulo 

En \\' oodmere se levantaba la elegante casa de 
campo de los Bellew. Sus ~untuosas par.:des, el re­
finado lujo de su interior, albergaban a un matri­
monio desunido. Leandro Bellcw, el marido, pasaba 
semanas enteras ausente de su bogar, entregado a 
una existencia de crapula. Su esposa, Isabel, había 
tenido que poncr a prueba toda su discreción y toda 
su bondad para salir airosa <ie muchas situaciones 
difícilcs de su vida conyugal. 

Unicamente su hijo, el pequeño :\liguel Bellew, 
habia llevado al cor·azón de la madre la temura y 
el encanto dc • la vida, contribuyendo no poco a com­
pensaria dc sus amarguras dt- casada. Ponia en su 
niño, todas las ansias maternalcs y el anhelo de fe­
licidad de su corazón solitario. 

Vivia con los Bellew, la tia Agata, una mujer de 
mediana edad, soltera y rica, que tenia ceguera por su 
sobrino Leandro, y ésto le hacía disimular todos sus 
defectos. 

Una tarde, en el jardin de la finca, Isabel jugaba 
con su hijo al "croquet". Jcrónimo \\'oodruff, un 
antiguo amigo y vecino de los Bellew, en quien el 
pequeño Miguel había encoutrado gran afecto y 
amistad, les acompañaba. 

Se detuvo un autom6vit ante la puerta principal 
de la casa. Descendió de él Leandro Bellew, que, 
después de una semana de ausencia, regresaba a su 
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hogar. Salud6 con falsa ternura a los suyos y ex­
plicó la necesidad de su nueva partida : 

-He vcnido solamcnte a daros un abrazo y a ver 
cómo estais. Tcngo que regresar en seguida a la 
ciudad... He dejado pendiente un asunto importante. 

-Papa, quédate aquí con nosotros - rog6 el 
niiio, :h·ido de besos paternales. 

-Qué mas quisiera yo, hijo mío. Pero mis nego­
cios me absorben ... 

FI importante asunto que retenia a Leandro en 
la ciudad y le hacía olvidarse de sus obligaciones, 
tenia forma ... femenina. Se trataba de Xoamí Tem­
pleton, una a'•enturera que tenia dos grandes pasio­
nes: el dinero y la hipocresia. Esta mujer, de belle­
za fucrte, suaycmente otoñal, aprisionaba la volun­
tad de Leandro, haciendo de él un muñeco dispuesto 
a satisfacer sus mas fútiles caprichos. 

A la tarde siguiente, en el distinguido "Country 
Club" dc Oakdale, Leandro y su amiga Noamí to­
ma ban el te. Pasó cerca de ellos Isabel Bellcw 
acompaiíada dc Jcr6nimo \Voodruff, hombre honrad~ 
a carta cabal, cnya amistad con la esposa de Lean­
dr(l nada tenia dc pecaminosa. 

Bcllew instó a Noarní para que marcbaran. 1 Si 
les llegara a YCr Isabel! No, no; ni qucría pen­
sari o. Pcro ella se negaba a ocultarse. 

- Y si tu mujer nos ve, ¿qué? ¿No sabes que yo 
t.c quiero como a nadi e en el mundo? Primero soy 
yo. ¿ entiendcs? 
-~oami. o te lo suplico .. o vamonos pronto. 
-Me parece una solemne tonteria. .. pero, en fin 

marchcmos... No me podras culpar de poco com~ 
placiente. 

Entretanto, Jer6nimo e Isabel habian tornado un 
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refresco en el Club. Al dcspcdirsc, ella suplicó a 
su amigo: 

-Oye, Jerónimo... Lcandro cena en casa esta 
noc he; ¿por qu~ no vicnes a jugar una partida dc 
.. brid~l!.. con nosotros? 

-No faltaré... 

-Reposava suat'CIIlCIIIc co11 la felicidod de los sue­
iios a:;u/es de la ni1ïes ... 

Lcandro con Noamí, había llegado a casa dc 
ésta. Su ~isita scría corta. Había prometido pasar 
la noche con su mujcr y su hijo. 

Noamí odiaba con todo el poder de su corazón 
corrompido a la señora Bellew. En sus sueños de 
aventurera, se veía sustituyendo en el hogar a Isa­
bel haciéndose de este modo dueña absoluta de las 
riq~czas dc Leandro. No le unía a este hombre mas 
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que un ~l·nt imienlo dc com·cnicucia, que en nada se 
p:tn·cia al amor. 

Con :,us besos, con su:; caricias prodigadas sa­
lmmtcntc, logró conveneer a Lcandro. 

Quédate conmígo... Pasarcmos aqm la noc he .. 
Tclefonl'a que no te esperen ... 

El, déhil ante las ¡x:rversas astucias de Noann, 
acccdió a todo. Y unos momentos después, en casa 
dc los Bellcw, una dc las camareras comunicaba a 
Isabel: 

.Scñora, el scñor acaba de aYisar por teléfono 
que no lc 1..-spercn a ccnar ... 

-Bicn... Gracia~ ... 
Pen> ella sintió en ~u corazón cómo poco a poen 

iban dcsmoron:indosc las últimas ilusiones. Jerónimo 
intento consolaria con sus frases de caballcro pcr­
fccto. Aunquc conucia Ja vida disoluta del marido, 
procuraba ocultarsclo a Isabel, invadido de gcnc­
ro~a pi('dad. 

El niilo pn:guntó, cxtraiiando ya su a lma infantil 
las auscncias prolongadas del padre: 

-1\lam:.í, ¿por qué no viene papa a cenar con nos­
olros? 

-Los negocio,, 1\Iiguelito... Tú no comprendc~ 
todana. Anda, n:tc a dormir. 

La misma madrc lc dcsnudó, no separiindosc de su 
lado hasta que l'I niito qucdó dormido. Rcposaba sua­
vcmcnte, con la f clicidad de los sueños azules dc 
la niñcz. 

En casa de Noamí, la pcn·cr:;a mujer comenzaba 
su plln cic c:ombatc contra Isabd. 

:\o creo - lc decta a Looandro - que tu Isa­
bclita ccne sola. Xo faltara Jcrónimo allí, para ha­
ctrle compañta. 
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• \lgo, una vaga sos pec ha, parcci~ cruzar por la 

frente dc Leandro, pcro la t·echazo con dolor. Y, 
Juego, añadió con un gesto de disgusto: 

-Mira, Noamí, ¿qui eres hacer el favor de no 
voh·er a hablarmc dc mi mujer? 

_ Ya que mc dices que mc quiercs mas que a ella, 
¿por qué no te divorcias y te casas conmigo? . 

-Xo digas tnnterías. Eso que me propones es tm­
posible. 

Hablaba con sinceridad. A pesar de todo, c.om­
prcndía Ja distancia moral que scparaba a ~?amt de 
Isabel... Esta era buena y maternal; Noamt estaba 
bañada en un fucgo venenosa. ¿ Cómo iba a ponerla 
en s u hogar? 

Ella, tcmiendo sc !e escapara la fortuna Y. ~I nom­
bre dc Bellcw pcrdió su disfraz de correcc10n pa~~ 
adquirir sus antiguos habitos del arroyo. Empuno 
1111 pequcño rcvólvcr, lo ap,mló al pecho de su 
amigo, y I e dijo: . 
~Te ¡0 pregunto por última vcz. ~ Estas dtspue:to 

a divorciarte dc tu mujcr para casarte conmtgo .... 
¿Sí o no? 

...... ¡ Dame el arma I ¿ Cómo te a treves? 
y su mano fucrtc dominó el brazo tembloroso 

dc Noamí, arrandmdole el rcvolver, que guardó en 
un bolsillo de su americana. 

-Ya te lo he dicho ... Es imposible ... no me di-

vorciaré... . v 
-Quiza sca ella la que te pida e~ divorci~- l. e 

con cuidado! Jerónimo ronda a tu mu¡er. i Ja, ¡a, ¡a I 
Y tú estas en babia. ¡ Qué ridículo eres! 

y !e ofendía en los mas íntimos sentimientos. 
-No quiero escucharte - repuso Leandro> fuera 

de sí-. M:e marcho. 
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Cngicndo el sombrero, salió precipitadamente ... Pe­

ro en su alrna rcsonaban las frases insidiosas de 
Noarní: "Jer6nimo ... el divorcio ... ¡te engaña!" Sin­
tió celos. un rugido dc odio en su interior ... Pronto 
saldría dc dndas. 

Cuando cntró en el salón de su casa, vió junto~ 
a \\'oodruff e Isabel. Esta salió a su encuentro, 
rcsplando:ciente dc alegria : 

-).fe alegro de que hayas Yenido, porque había 
invitada a Jerónimo a jugar una partida dc "brid­
ge" con nosotros. 

-No es el "bridge" lo que a Jerónimo lc trac 
a mi casa - dijo el marido con siniestra intención. 

-1 l.candro! - rcspondió el aludido, ro jo por la 
magnitud dc la ofensa. 

-1 Por Dios, Lcandro, ten juicio! - dijo Isabt:l-. 
Tú has bchiclo ... No estas en tus cabales. 

-No lc dl'fÏt'ndas. Es un mi~erable. Viene por ti. 
Voy a ca~tigarlc como se rncrece. 

Estaba terrible en su actitud provocadora. Las 
insidias dc Noamí, el vino, abundantemente prodi­
gado en casa de su amiga, hacian de él un marido 
de novcla rotmíntica. Isabel lc miraba aterrada, no 
contprcndicndo esta inesperada brutalidad. 

-Leanclro, cornprcndo que no eres dueño de ti 
misrno al ofenclerme tan gravemente - dijo Je­
r6nimo-. Te perdono de antemano. 
-¡ Cinico 1... ¿ Quiercs callar?... ¿ Aun te delien­

des? ¡ Fuera de mi casa! ¡Infame!... ¿No quieres? 
A puiictazos he de sacarte. 

Y con su recio puño golpeó el rostro de Jeró­
nimo. Estc retrocedió, dolorida por la agresión, y 
fuertc y varonil contcstó con un golpe no mcnos 
terrible. Su mano dc hicrro derribó a Leaudro. 
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-¡Infame! - gimió éstc. Y toco, su manos. tan­

tearon los bolsillos, y algo mctalico, un revoh·er, 
brilló de pronhl en ella, scguido de dos fogonazos 
ccl:(adores. Acababa dc disparar. 

-¿Qué has hecho? - gritó Isabel. 
Jcrónimo llevósc la~ manos al corazón, su rostro 

qucdó blanco como la cera, y cayó muerto. 
-¡ Lcandro! ¡Lea nd ro~... ¿Por qué has hecho es­

lo? ¡ Lc has malado ! 
-i\ o, yo no qucría ... - respondió el marido con 

toco terror. 
-¡ Dios mao !. . . . . 
E Isabel, d~bil e infortunada, no pudo .res1star 

aquella fuertc cmoción y cayó desvanecida JUnto a 
Jc:rónimo. 

·Terrible drama t. .. Lea nd ro, con el horror de to­
do~ tos criminalcs por su propia obra, salió del ~a­
lún; y a ¡>aco, ta tia Agata y los criados presencaa-
bau aquet cuadro cscalofriante. . • 

y ,..¡ marido, como un cobardc, buscó protecc10n 
a1 Jado dc Noamí, dc la mujcr que 1m momento an­
tes le había insldtado. 

Ella se dió cucuta de que algo tremenda habi:l 
ocurrido a su amigo. 

-¿Qué te ha pasado? . . 
-¡Acabo de matar a Jeronuno \\'oodruff! 
-¡¡Tú!! . 
-~o sé cómo fué, ni quaen armó 1111 maa~o asc-

sina ... Yan a cogerme. Estoy perdido para saemprc. 
Sus manos que agitaban agudo temblor, sacaran el 

arma homicida. Noamí dió un grito: 
- ¡ 1Ii rcvól\•er! ¿Ha sido con él? 
-¡Sit . 
-¡Qué horror!. .. Es ncccsano sah·arte rapidamcn-
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k .. \'amns a l!amar a Porter, un abogado amigo 
mio... Tcldnncar~. 

1'\n;uuí llamó a JJoracio Porter, un lctrado para 
el que lo t'mico importantc era sacar los asuuto~ 
adclantc aam cuando f u era a costa de s u honor pro­
ft·síonal. En cuatro palabras ella lc puso cu antccc­
dcntcs dc lo ocurrido. 

-Que ,e: entregue a la policia en el acto. pcro 
que no diga Clbsolutaml'llll' nada. Yoy alta a haccrmc 
cargo del asunto. 

Lcandro tcmhlaha en un rincón, \'icudo ya en ~us 
muiiccas los grillctcs del prcsidio. Xoamí, mujcr sin 
cunciencia, dm·iia de la ~ituación, lc dijo: 

-Lcandro, si mc pongo de tu partc y te ayudo, 
¿mc juras e¡ nc te di,·orciar;ís dc tu mujcr y te ca­
sar ús conmigo? 

-¡Oh l. .. ¡Sí!. .. ¡Sí 1. .. 
Estaha alc lado, sc hnbicsc convertida en cscl;wo 

del ser mas vil (JUC le hubicra propueslo la sahación. 
-Pues hicn ... cntrégate ahora a la policia ... pcro 

tú no digas nada. Porter te salvara, no lo dudcs ... 
\" ln~·go, tía y yo scrcmos marido y mujer. ¿ \'crdad? 

-L.1 qiat• tú quicras... pero sah•ame. 
-Confia l'li mi .. 
Poco dcspués, en el domicilio úe Bellew, el abogado 

Porter >'e hacaa car~o dt· la lnigica situación. Lean­
dro sc había cntrcgado a la policia. "\lla en ~u ha­
bitariòn, Isahcl lloraba pca~>audo en las cousc(ucn­
cias dc lo ocurridn. 

Porter tt•nia un proyccto smaestro. Se decía que 
la única sal ,·acibn dc Lcandro esta ba en impedir que 
la sciaora Bt•llcw dijcsc una sola palabra. El ya arre­
glaria lo t~cm:.í~. cxp!ic:mdo a ~u modo ias cau~as dc 
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la mucrtc dc \\' oodru r f. y :tstuto y habil, hombre 
practico en estos negocies, visitó a Isabel. 

-Seiiora Bellcw, es preciso que ~1ardc usted si­
lencio. Niéguese a hablar de lo que ha ,·isto. Xo 
diga nada, absolutamente nada. 

Un grito de protesta se rcbcló en el alma dc la 
mujer. 

-Pero ~eso no es una injustícia? Leandre lo mató 
SÍn haber recibido )a mas pequeiia prOYotaCiÓn. 

Le rcpu$tnaba su marido. Yeia en él al frío ver­
dugo que no retrocedia ante el crimen. 

-No es por Leandre por quien suplico, es por 
su hijo, scñora - prosiguió Porter-. No debe us­
tcd pcrmitir que 11 ,,.e en la r rente el estigma del 
hiio de un ascsino. 

¡ Su hijo! ¡ Su inoccntc niño. ajeno a todas las in­
famias I ¡Oh, sí, por él ca11aria, por él ocultaria la 
verdad I Lcandro no lc importaba. pero su :l\figuel ya 
era otra cosa. Su ansia maternal surgía en ella con 
un vigor poderoso. 

Cumplió su palabra. Y durantc todo el proceso, Isa­
bel pcrmaneció <'nccrrada, sin darsc cuenta ~e la tac­
tica empleada por d peco escrupuloso Porter. 

El dia de la vista, todos los l:Spírítus morbosos que 
se complacen en el mal ajeno se dieron cita en el 
Palacio de ) usticia. El procesado, Leandre, apareda 
tranquilo, seguro dc que las artimañas de su defen­
sor 1.! abririan las puertas de la libertad. 

Y Porter usó un proccdimicnto indigno. Presentó 
a Leandre como el marido escrupuloso dc su honor 
que se defiendc y mata cuando Ye que un rival per­
turba la paz venturosa. 

-Bellew, seiiores - dccía-, no hizo mas que de­
fencicrsc cuando sc \'iÓ atacado por un hombre que 
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le había robado su miís preciado tesoro: su mujer ... 
Exactamcnte lo mismo que hubiesen hecho ustedes en 
igualdad de circunstancias ... 

Y su palabra fogosa describ;a el adulterio, la in­
dignidad de Isabel injuriando en su propio hogar a 
su marido. Y tan clocuente fué en sus afirmaciones, 
que logr6 del Jurado un fallo absolutorio. 

Cuantos habian asistido a la vista salieron com·en­
cidos dc que Leandre era un períecto caballero e 
Isabel una esposa infiel que merecía la C.'i:ecración de 
las gentcs honradas. 

Las ediciones e:'<traordinarias de los periódicos anun­
ciaren con grandes lctras la conclusión del proceso, 
Y el juez Bradford, un antiguo amigo del padre de 
Isabel, fué el prirnero en llcg:tr a su lad;l. 
~¡Isabel, csto es monstruo~o! ¿Por qué Ics has 

consl.'ntic.lo que usen tu nombre de esta manera? 
La noble mujcr sc cstrcmeci6 de indignación ante 

1a noticia. 1 Infames I 1 Infames I 
-1 Con sus argucias lograron que no declarasc en 

el proceso I 1 Mc hicieron creer que guardando silen­
cio salvaria a mi !ujo del deshonor I 

Hab•an arruinado su vida para siempre. Ya jamas 
seria respetada en cste mundo donde las geutes pe­
can, pcro guardan una actitud hipócrlta. Y para sal­
''arsc, Leandre no habia vacilado en calumniaria, en 
poner su honor a la faz pública con una impudicia 
sin igual. Lloró con d viejo juez, y abrazó a su hijo, 
llemindolo de besos, acariciandole con una embria­
guez nerviosa, adorando aquella came suya tan ado­
rable ... 

Y cntretanto, ya libertado, Leandre corria a casa de 
Naomi y bcbia con ella una copa de champaña: 

¡Por la salud dc la nu::va sciíora Bdlew I 
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-Por nur~tra íclicidad - contestó ella. 
Y unicron su~ labios. 

* ** 
Tras una iniquidad vino ot ra, comenzaron los pro-

Cl'<limic:ntos kgalcs para obteno:r el divorcio, durante 
d cual Isabel luchó por cv·itatlo y por conservar a 
su hi jo; pero d juez dictí> por fin scntencia. La lcy 
es dura, aticndc: únicamentc a ía inflexibilidad de sus 
normas, y como todo la acusaba, el fallo fué favo­
rable al marido. 

Brac! ford, el dc jo ami¡.:o, Cl'lllunicó por tclé fono 
a T sabel el res ui tadn dc la sen! encia. 

-Isabel, a Lcandro lc han concedida el divorcio. 
Ella sonrió amargada. 
- Ya mc lo t~·mía. Pcm ¿ cu~l dc los dos se que­

darà con M igucl ? 
~El jucz ha concedida al padrc la custodia del 

niiio - explicó la voz. 
-¡ No, no I i Eso no pueclc ser! - g rit6 Isabel, es­

t rc:mecida como loca anlc la idea de perder a su 
hi jo-. i ~fi hijo sc quedara conmigo 1. .. Tengo toma­
das mis mcdidas para impedir que mc separen de él. 

-Ten calma, no acabes de complicar tu situación, 
pobre amiga mia. 

-¡Oh! Soy madre. .. Qui e ro defender lo que es 
mi vida. 

Y unas horas mo"ts tarde, Isabel con su hijo embar­
caba en un trasatlantico con rumba a Europa. ¡Que 
vinieran ahora a quitarle a Migucll ¡Era suyo, sin 
él prciería morir I 

El buque levó anclas. 
Ilall:íbanse entre los , pasajeros: Roberto Hobart, 

un jon~n nnY li. ta 'lll'" cm¡m:nd a su primer viajc 

a Europa, llcno dc entusiasmo y de optimismo juvc­
nilcs, y su tío, Guillermo Hobart, que le acompaiíaba 
en su viajc, dispuesto a servir de contrapeso, con su 
prudcncia dc anciana, a la impulsiva inexneriencia 
del joven. 

En su camarotc, Isabel con su hijo pareda haber 
recobrada la libertad. El barco marchaba a velocidad 

-¡\o. 110! ¡ .111 hi¡a c¡ucdoni COIImigo! 

crccicntc y su rumba si!mificaba el oh•ido de muchas 
horas dc dulor. Pcro de pron:o el buque comenzó 
a di~minuir ~~~ marcha, hasta ¡.ararse por completo. 
¿ Qu~· habaa ocurrido? 

Los pasajeros prc~untaban la causa de la detcn­
ción. 

--Tcncmos ordcn de detenernos !tasta que llegue 
el \":t¡>orcito eh- la policia - informó un oficial. 
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Las gentes se miraban unas a otras, sorprendidas 
por la noticia. ¿ Habría algún ladrón, algún crimi­
nal entre elias? 

La llegada de dos agentes de policia desvaneció el 
equivoco. Se trataba de que una pasajera quería lle­
varse a su hijo en contra de una orden judicial. Y 
el marido, enterado de la partida, rcclamaba al pe­
queño. 

La polida penetró en el camarote de Isabel. Le 
mostraren la orden superior, Lxigiéndole la entrega 
del niño. 

-¡No, no I - ntgió la madre, viendo desvanecida 
su última espcranza-. ¡1Ii hijo quedara conmigo I 

Lo abrazaba estrechamente, como si quisiera fun­
dirlo en su propia carne . 

.:_Señora, es una orden del juez, y hay que cum­
plirla ... 
~Piedad, scan ustedes buenos ... lgnoran lo que es 

scpararse una madre de su hijo. i Déjenme quedar 
con él l 

Se veia que los agentes realizaban un penoso de­
bcr. i Es tan conmovedor el ruego de una madre !. .. 
Pcro por encima, estaba la ley, la justícia, implaca­
ble en sus decisiones. 

A viva fuerza tuvieron que arrancarle el niño. Mi­
guel lloraba, y su voz argentina repetia como una 
oraci6n: 

-'lfamL. ma mL. no me dejes ... 
-¡ Hijo mío 1. .. 
Y volvia a abrazarle, a transmitirle el ardor de 

su cariño gloriosa. El agente, un buen hombre, in­
tentó consolaria. 

-No se ponga así, buena señora. Su hijo volvera 
con usted muy pron to... Ande, demuestre que es us-

' l 

15 

tcd íuerte ... Y dígale a su mno que no llore mas, 
que usted ira pronto con él. 

Ella qucd6 unos instantes aletargada. Pero temien­
do que ~u resistencia implicara mayores males, se 
acercó a ~figuel y le dijo: 

--~o llores mas. niño mío ... 

Ararició los jugui'/rs co11 los que momcntos 1111les 
u rutt·e·trllfa su Mirmrl, )' rompió a llorar, destro­
=adu f'OI' el sacri{1cio. 

- Yo no quiero marcharme, mam :i, no quiero ... 
-S1, Miguelito. ¿ \ erdad que vas a ser un hom-

brc y te vas a ir con e llos si tu mama te lo pide? 
Y el niño ccdi6 finalmente: 
-Adi6s, mamita, pero no tardes ... 
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Y cuando sc ccrró la puerta tras de su hijo y los 
agentcs, Isabel sintió el frío de la mas intensa sole­
dad. Acarició los juguetes con los que momentos 
antes se entretenia su Miguel, y rompió a llorar, 
destrozada por el sacrificio. 

El vapor rccmprendió su n1mbo. Y los pasajeros 

Algunns dias dc drscauso {m::oso. couvirticro11 rf 
iu/cuso dolor del cora::ó1• dc !sobri cu ltoudo amargura. 

siguieron comentando el inesperado suceso. 
El viejo Hobart suspiró con una dulzura religiosa : 
-¡ Qué mundo este, en el que estas cosas son 

posibles! 
Algunos días dc descanso forzoso convirtieron el 

intcnso dolor del corazón de Isabel en honda amar-
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gura. Ya no tenia arrcbatos dc descsperación, pcro en 
su alma S(!gllla la huclla de la sangrienta hcrida. 

Sc hallaba en un sillón, sobre cubierta, gozando 
del yodado y le,·e aire del mar. Cerca de ella el jo­
ven Robcrto Hobart había come11zado a escribir una 
no,·cla ~ le1a algunos íragmentos a su tio. 

\'ino una racha de Yiento y una de las hojas es­
critas se escapó de la mesita de Hobart, sin que 
éstc :;e diera cuenta. El pape! fué volando hasta po­
sarse sobre el cuello alabastrino de Isabel. Esta, con 
un gc-,to desdeiioso, lo aparto de sí, pero viendo en 
él algo escrito, sintió la curiosidad de leerlo. 

La ~·irtud rs d grall rscudo dc lo uwjcr. .\1 icu­
lms su f>raf>ia 7•irtud la p,._,:.·ja, fo. muju cslartí 

sirmpr¡;o a· salt•o dC' murmuradores ;)' maldicicntl's. Por 
esta ra::cíu. l'I ltcilito ciri csccíudolo 110 pudo ma11char 
fo. !impia n•Putaci61• ciC' Jlildred ... 

Una extrai1a snnrisa se dibujó en las faccioncs 
nobles dc Isabel. ¿Qué significaba aquello? Pero Ro­
bl•rto, que ~e había dado cuenta de lo sucedido, es­
taba ;mtc ella, dúndole sus excusas. 

-Ustl·d perdone, sei10ra. Es esa brisa que se ha 
llevado el papel. E.~toy escribiendo una novcla y ... 

-S1 ... h~ lcído ~u pagina ... Pero ¿cree usted dc 
H-ras que lo que usted dicc en su parrafo es sicrnprc 
cicr to cu la practica? 

-Yo cn·o que si - respondió Robcrto con su in­
gcuuidad juvcuil... 

-:\o ~.: ... - murmuró ella. 
Eu elias ~ucesivos ,·oh·ieron a encontrarse, unién­

dnlcs la amistad superficial dc dos personas que han 
:.impatizado y se ven obligadas a vivir Yarios dia~ 
forzosamcntc juntas. Pero Isabel seguia pemando en 
su hijo, del que cada dia se iba alejando mas r mas. 



18 

Y micutras tanto, alia, en la solitaria casa de cam­
po dc Woodmcre, Noami era presentada por Leandro 
a la tia Agata. 

-Tia Agata, tcngo el gusto de presentarte a nu 
esposa. 

Un sentimicnto dc protesta vibró en el alma de 
tia Agata. Esta mujer, que sentia por su sobrino una 
proiunda simpatia, había igualmente condenado a Isa­
bel ; pero, ahora, el nuevo matrimonio de Lcandro 
le hacía ponerse en guardia. 

-¿ Cómo es posi ble, Lcandro ?. .. Hace tan poco 
tiempo ... 

-1'-:oamí es una mujer encantadora. Va a hacerme 
completamente feliz. 

Y la tia Agata bcsó con frialdad a Noami, cuyos 
ojos rcsplandecían dc alegria viendo convertides en 
rcalidad todos sus sueiíos. 

Leandro llamó a Migucl y le dijo : 
-TJijo rnío ... Esta seiiora va a ser ahora tu mama ... 

Bésala. 
-No, no, yo quicro a mi mama Isabel, sólo a rni 

mama Isabel. .. 
Y la criatura no quiso besar a la intrusa, qu1en a 

su vez le miró con feroz odio dc madrastra. 

* ** 
Isabel desembarcó en el Havre. Dirigióse a Deau-

viJle, la playa de moda dc Francia, en donde encuen­
tra ancho campo la frivolidad de los que tratan de 
olvidar las cosas serias de la vida. 

Allí, con su hogar destruído, su buen nombre es­
carnecido, separada de su hijo, trataba de oh·idar, 
en medio de aquella cabalgata de mentira y falsedad. 

Al llegar al hotel, vió a Alícia Granville, en un 

I 
~ 
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ticmpo gran amiga suya, que no tenia mas norma 
de sus actos que el qué diran. Para ella lo único 
importante era guardar las apariencias. Se hallaba ha­
blando con un elegante caballero, el gran duque Ros­
toy de Varnack. 

Isabel, satisfecha de encontrar en lejanas tierras 

} calttm11iada y vilipendiada, i11sultada por todos, 
I sabel si11tió l'li ri Jo11do dc s11 al ma 1111 i11mC11So dl's­
prccio por el muudo. 

un rostro amigo, se acercó para saludaria, pero ella 
le volvió despcctivamente la espalda. La antigua 
seiiora Ikllcw, hcrida por el msulto, se retiró. 

Para el Gran Duque no pasó desapercibida la esce­
na. Le causó gran impresión la belleza de Isabel, y 
¡\Jicia, qm• Jl<'nsaba en sus suef.os juvenilcs s~:r un 
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dia Gran Duquesa, procuró desacreditar a su antigua 
compañera: 
-¡ Habrase visto audacia ! ¡ Pretender hablar con­

mígo esa mujcr! 
-Pues ¿que ocurre? - di¡o tranquilamente el 

noble. 
-¡ Figúresc! S u marido mató a su amante y des­

pués sc divorció dc ella. En Xueva York la llaman 
•· La imposiblc sciiora Bellew ". 

-Ya, ya ... 
Rostoy es taba contenta. L'na mujcr de tales antecc­

dcntcs no sena difícil para un hombre como él... Y 
dcspidiéndose de Alicia, mandó a Isabel una tarjeta 
en la que campl!aba s u escudo ducal, con es tas líneas: 

Lammto el incidt•lllc del "!tall". ¡1\.Ie llaurara us­
teci e11 la CI' IlO coJJ Sit compaliia esta 11ochc! Rostoy. 

Isabel se había cnccrraclo en su cuarto. Leía un 
telegrama c¡uc acababn dc rccibir del viejo Bradford 
aconscj{u~elolc continuara indclinidamente en Europa, 
pues la situación seguia igual. ¿Qué i ba a hacer en 
esta Europa doncle las gcntcs v•v•an una existencia 
de placer? Cuanclo :ecibió la tarjeta del Duque, la 
rom pió en varios pcei azos, indignada. ¿Por quién la 
habían tomado? ... Pe ro vió ante ella el perfil burlón 
de Alícia, y se dijo que no era ocasión de hacersc 
la sacrificada ante ac¡uclla orgullosa criatura. Y ca­
lumniada y vilipendiada, insultada por todos, Isabel 
sintió en el fondo de su alma un desprecio irunenso 
por el mundo; pcro por una parado ja de su espí ritu 
femenino, se lanzó a él, dispuesta a aturdirse en me­
clio de sus ficstas y sus locuras. 

Aceptó la invitación del Duque, y aquella noche, 
en l'I Gran Casino dc Deam•ille, en el que los grandes 

I 
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disipadorcs rindcn cuito a la diosa Fortuna, cen6 con 
Hostoy. 

En una dc las mcsas cercanas hall;íbanse, entre 
otros, Alícia Grall\·ille y Roberto Hobart, quien al 
ver en el Casino a su antigua compañcra de travesía, 
:;e dirigió a saludaria. 

-¿Qué tal, Hobart? - di jo ella, sonriente-. ¿ Có­
mo ~e desar rolla d tema amoroso de su no vela? 

Y como el Gran Duque permaneciera serio y al­
th•o, dia sc apre~uró a presentarle. Roberto tomó 
asiento junto a cllos. 

-El seiior Hobart es un novelista, Duque. Sus 
opinioncs acerca dc la \'ida y del amor son muy in­
lcresantcs. 

Rostoy contempló con cicrta su¡>erioridad al joven 
novclador y lc dijo: 

-Me parcce que ustcdcs, los americanos, saben 
muy poco dc la vida y absolutamenle nada dd amor. 

El joven intcntó rlcfcndcr sus opiniones, y su in­
qcnuidad fm! simpoítica al Gran Duque, hombrc ya 
corrompido por el ambiente vicioso del munclo. 

Cuando IIobart se retiró, el Duquc, estrechandolc 
In mano, le dijo : 

-Encantada dc haber podido escuchar sus teo 
rías... Y cuando vaya usted a la playa, no dcjc dl' 
hacermc una visitn en mi tienda de campaña. 

Roberto regresó a su mesa, donde Alicia cstaba 
mucrta de celos al ,·er al Duquc en compañia dc 
aquella antipatica mujer. 

El jovcn, cmocionado por el encuentro con Isabel, 
t•x¡>licó: 

-Es una sciiora encantadora que hizo el viajc en 
el "Olympic" ccm nosotros. ¿Quic re usted que se la 
presente? 
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-Xo, muchas gracias; la conozco hace ya tiempo ... 
Las dos mujeres sl! miraron con ojos de desafio. 

y sus pupilas tenian el brillo resplandeciente de los 
puñales. Y mientras en Deaudlle, las gentes gozaban 
del encanto frívolo de la buena vida, en América, en 
la casa de campo de los Bellew, el caracter de Noami 
chocaba de nue,·o con el de tia Agata. La nueva 
mujer de Leandro odiaba a ~Iiguel, que lc hacía re­
cordar a su antecesora. 

-Este chico es inaguantable - decia-. ~o puedo 
soportarle mas... Hay que mandarle a un colegio o a 
alguna parle. 

Agata quiso protestar, pero ella lc atajó brutal­
mente: 
-Y a usted tampoco la obligo a que se quede aquí 

por fuerza. 
-Me iré dc muy buena gana, y me llevaré a 

Miguel conmigo. 
Leandro carecía de autoridad para imponerse Le 

dominaba por entero Noamí y lransigió con tod:.~ 
para evitarle disgustos. 

En la playa de Deauville, todas las mañan:1s, un 
mundo elegante se da cita bajo sus tiendas de cam­
paña que la resguardan del sol. 

Entre las tiendas mas suntuosas se hallaba la del 
gran duque Rostoy, donde se reunían sus amistades. 
Alicia no faltaba ningún día, pero ahora, dominada 
por los celos, mostraba una g~an nerviosidad. Tam­
bién se hallaba Robcrto Hobarl, que acababa de de­
jar a su tío. El Duque esperaba tranquilamente la lle­
gada de Isabel. 

-Por lo visto, la señora Be•lew no tiene en gran 
aprecio su invitación - dijo, insidiosamente, Alida. 

-La sci!ora Bdlcw, C· :!:lo loUa mujer hennosa, 

' 
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ticnc el dcrccho dc llegar cuando a ella le acomode. 

Alícia se mordió los labios y alejóse tarareando una 
canción. 

Pocos momcntos después llegaba Isabel Bellcw con 
un prccio'o traje dc baño. Prelendia aturdirse, aho­
gar d grito dc dolor que resonaba insistentemente 
en su corazón. Entró majestuosa, como una reina, y 
al 'er que ninguna de las damas allí presentes vestí a 
trojc de baño, dijo con la mas encantadora de las 
sonri~as: 

-Por lo visto, en las playas francesas no esta de 
moda hañarsc. l\lc parcce que cstoy fuera de lugar 
con mi traje de baño. 

Fué la heroína de la fiesta, la que se impuso a to­
dos con su elegancia y su porte aristocratieo. Preparó 
un "cocktail" americana, y Alicia tuvo que confesar 
que la habia vencido con su seducción femenina , y 
el jo,·cn JTobart comcnzaba a sentir por Tsabel !.t 
Rran pnsión dc su vida. ¡Qué hermosa era y agradable I 

Cuamlo tcrminó la reunión, el Duque, que se sen­
t 1a ig-ualmcnte srducido por los encantes de la seiiora 
Rrllcw, dijo a ésta : 

-La nochc del martes de carnaval, voy a dar una 
lic~la en mi viii a. ¿ Sení ustcd tan amable que me 
ha~a l'I honor de presidiria? 

-Iré ... 
Salió ella con Roberto. Est.! vestia tarnbién trajc 

dc baiio. En Ja playa vió a ur. niiio que le paredó 
!l'nia cierta semcjanza con su Miguel. Le abraz6 
fu,•rtuncntc, sintÏl'ndo rC\ÍYÍr la honda pasión dc SUS 

l.'ntrañas. Pcro la arrancaron de los brazos dc aquella 
criatura, y qucdó triste y desolada. El novclista la 
mira ha con curiosidad. ¿Qué el ase de mujcr era 
aquella? 
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Al lin, ~obrcponiéndosc a Ml cmoción, dijo a Ro­
berta: 

-Como parcce que somos los ímicos que cstamos 
en trajc dc baiio, \'amonos al agua. 

Sc lanzaron al mar, sua\'Cmcnle tranquilo en la 

Pocos momculos tf,•spués 1/cgaba Isabel Bclhrw co11 
1111 precio.fo trojc dc bo1io. 

maiiana vcraniega. Y sobre una balsa c¡uc sostenia 
el toldo dc una sombrilla de colores chilloncs, se de­
tu\·ieron a descansar. 

Roberto, cspíritu sclccto y liuo, rompió el silencio: 

I 
' 

' 
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-¿Por qué le gusta tanto la compañía de esas 

~enks? Usted no es dc s u el ase. 
Ella calló. 
-He notado quc hay en us~ed dos pcrsonalidades 

distintas. En el toldo del Gran Duque me ha parecido 
ustcd una mujer frívola y alegre ... En cambio, cuan­
do cstrcchaba ustcd aquella criatura en sus brazos. 
pareda una madre ideal. 

habcl lc miró ticrnamente, smtiendo por el jovcn 
una dulcc simpatía. Pareda un buen chico. Y quiso 
confcsarle la verdad. 

-E>o último es lo que soy en realidad : una ma­
dre... :'lli htstoria es dolorosa, un verda de ro cal­
\'ario ... 

Y la canción de las olas arrulló la historia dc su 
vida. Cuando tcrminó, ella lloraba. Roberto estaba 
conmovido. 

-Ahora mc explico la doble pcrsonalidad que yo 

aprcciaba en usted. ¿De modo que era su hi jo dc 
ustcd aquel chiquillo que los detectives se llevaran del 
"Ol) mpic ··? 

Sí. Esta ahora con su padre. 
-¡Ah, señora I Creo que se equivoca usted al quc­

n r ahog:¡r sus pcnas en el loco torbellino dc la~ 
fa·stas mundanas, y que se C.'\.1>0ne a grandcs peli-
J.'.ros. 

-Quiero oi\'Ídar. 
-No es csc el remedio... He dsto que Rostoy 

la invitaba a su licsta del martes de carnaval... Lc 
HIJ>lico a ustcd, por su bien, que no asista a esa 
li esta. 

Y micntras dcpartían y é1 sentia la alegria de clar 
buenos consl'jo~. en la playa, Alícia sc acercó al tío 
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de Roberto y lc dijo, señalando el sitio donde se 
hallaban los dos compatriotas. 

-El gran cluque Rostoy no es el único hombre 
que ha sucumbida a los hechizos de esa mujer. Veo 
que también su sobrino de usted esta a punto de caer 
en sus redes. 

El viejo sc alarmó. El habia venido para velar 
por Robcrto. 
. -¡Bah I - dijo, intentando disimular su disgusto-. 

Xo me cabe duda de la buena intención de sus ad­
vertencias, pero me parece que no hay motivo para 
alarmarse. 

-¿Que no? La seiíora Bellew es una mujer cé­
lebre y pcligrosa ... 

Qucdó pensativa el anciano ante aqucl p~ligro. Y 
cuando, media hora dcspués, Roberto lc expresó su 
entusiasmo por Isabel, diciéndole que era una mujer 
encantadora y muy desgraciada, "la mas desgra­
ciada que he visto en mi vida", el tío Guille¡-mo se 
propuso mostrarse vigilantc. 

En los días que siguicron, el consejo del joven no­
velista, y sobre todo la idea de que éste había lle­
gado a comprenderle, produjeron una saludable reac­
ción en el espír itu de Isabel, casi desequilibrada por 
el dolor. Estaba escribiendo una carta al Gran Du­
que e.xcusandose de asistir a la liesta del martes, 
cuanclo lc anunciaran la visita del tío de Roberto. 
Este apareció preocupada. 

-Señora - dijo--; mi ingenuo sobrino parece ha­
ber estrechado estos días los !azos de su amistad con 
usted. Y, por lo que he podido oirle, siente por usted 
una profunda compasión ... 

Le paredó a Isabel comprender a qué venia aquel 
hombre. 
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Y uslcd, por lo que veo, no comparte con su so­
brinc la opinión que él ha formado de mí, ¿no es eso? 

-Pcrdón, seiiora.. Pero usted sabc que cxisten ra­
zones poderosas que son un obstaculo para que yo 
comparla la opinión que mi sobrino tiene de usted. 

FI vicio sufría. Pero le habian hablado de tal ma­
nera dc habel, que él debía velar por el porvenir de 
su sobrino, un joven inexperta. 

-Comprencla usted, señora ... 
-Compn:ndo perfectamente, no diga usted mas ... 

:\i u~ted ni s u sobri no pueden tener la menor relación 
dc amistad con "la imposible seüora Bellew ''. 

EI anciano se inclinó y despidióse fríamente de 
ella. E Isabel, al quedar sola, sintió que su tristeza 
era mas viva, que la única alma que paredó com­
prenderla sc lc escapaba de sus manos, y se propuso 
continuar su vida de algazara que le hacía olvidar 
su pasado. Rompió la nota en que e.-xcusaba su asis­
lcncia a la fiesta del Gran Duque. Iria, iría .. . 

En Nueva York, Leandro pagaba las consecuencias 
dc su delito. La seiíora había telefoneado dicicndo que 
no la esperascn a cenar. Otro hombre, un banquera 
millnnario, había sustituído a B1!llew. Noamí, alma 
impúdica, roclaba continuamente por Ja pendiente des­
carnada dc la aventura. Y en su casa de campo, 
Lt•andro sentia la tortura del abandono y la voz acu­
sadora de su conducta anterior como un grito impla­
cable. 

* •• 
A pesar de la fama que tiene Deauville por sus 

grandes y excéntricas ficstas, ninguna igualaba en 
suntuosidad y esplendor a la que la noche de Carna­
val ofrecía el Gran Duque a sus amistades. 
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Y aquella misma nochc, como llega una brisa dc 
aire frcsco a las caldcadas arcnas del dcsierto, lle­
gaban Miguclito y la tia Agata a aquella ciudad en 
ld que parecía habcrse dado cita la humanidad deca­
dcnte. 

La tia Agata habia comprcndido, com·encida por el 
viejo amigo Bradford, la injustícia de que había 
~ido objeto su sobrina. E iba a buscaria para solicitar 
su perdón y cntregarle su hijo. 

-¿Esta aquí la señora Bellcw? - prcguntó en 
el hotel. 

-Acaba de salir. 
-Tia, ¿no esta mama? - di jo impaciente el mno. 
El vicjo Guillcrmo Hobart, que se encontraba ca­

sualmente junto al pupitre de la conserjería, escuchó 
esta conversación. y ,•icndo al pcqueñin, sintió en su 
alma la duda dc si cfcctivamcnte Isabel seria t:na 
víctima del destino. 

-Señora - di jo accrcandose a Aga ta-, ¿ ticne us­
teci la bondad dc cscucharmc dos palabras? 

-¿Qué succdc, caballcro? 
-Supongo qut· es ustcd paricntc de la señora 

Bcllew ... y deseo lmblar con ustcd acerca de ella. 
El viejo contó toclo lo que ocurría en Dcauville. 

Sus dudas, su incertidumbrc sobre la verdad de aque­
lla mujer. \" la tia Agata, explicó toda la historia, 
el tragico succso dc la cxistcncia de Isabel. 

-Es la mujcr nHÍS bucna del mundo - dijo-. 
El destino la ha combatido duramente, pero al fin 
triunfara dc su dolor, y sobradamente castigado que­
da su marido por las frivolidades cometidas. 

-¡Pobre criatura! - replicó el viejo, conmovido-. 
¡ Yo también he sido injusto con ella, negandole mi 
amistad y la de mi sobrino ! 
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l'or su lado, Robcrto habia ido a visitar a Isabel. 

Quedó dcsagradablcmente sorprendido al decirlc que 
la scñora sc hallaba en la tiesta del Gran Duque. 

¡Oh I Aquella mujer le atormcntaba con su extraiia 
<lctitud. Un momento antes, creyendo que ella no iria 
a la ticsta, la consideraba la mejor criatura dc la 
!terra, y ~e burlaba dc su inexpcriencia de novelista 
:>1 escribir que sirviéndole de escudo su propia ,·ir­
tud, la mujer estara a salvo de murmuraciones. Xo. 
No. El mundo era malo y podia mas que la propia 
santidad femenina. Pero ahora, al saber que cstaba 
con el Duquc, las dudas volvían a atormentarle. Rc­
pentinamentc celoso, conociendo que amaba a Isabd, 
sc dirigió a la \'illa dc Ro~toy. 

Era como un cuadro c.le l;¡s "Mil y una nochcs ·• 
:~quclla ficsta. Perfume embriagador, luces opacas, 
melodiosa música; todo cuanto podia halagar los sen-
1 :dos ... Rober to dcscubrió a Isabel, vestida de pedre­
ria, con una sonrisa feliz y turbadora. Sc acercó tcm­
bloroso y lc di jo: 

-Veo que no ha querido usted seguir mi consc­
jn ¿Por qué ha venido ustcd a esta tiesta? 

-No creo que sean esta ocasión y este sitio, los 
m:ís incliC'ados para ponersc serio. Olvide ... y baga 
el loco como los dcmf1s. 

El sonri6 tristemcntc. E Isabel siguió riendo, jun­
to al Duquc, fcliz en aparicncia pero atormentada por 
una amargura interior. 

Llu\'ias dc rosas, copas dc champaña. músicas scn­
sualcs, sonrisas dc mujer, gritos de júbilo... Pero 
Hoberto, alejada espiritualment.: de allí. observó que 
Isabel desap:uecía del gran salón hacia otra habita­
ción, a la que a poco el Gran Duquc se rctiraba 
igualmcntc. 
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Le llamó la atención esta actitud e..--ctraña y se 
dispuso a salir de dudas de una vez. 

Isabel había entrada en una salita a arreglarse el 
Ycstido. Antes se miró a uno de los espejos que en­
cuadraban la habitación. Se sentia fatigada; aquella 
\·ida no era para ella. 

Vió penetrar al gran duque Rostoy, impecable en 
su frac, elegante r palido. 

Ella rctrocedió asustada. 
-Usted perdone. He venido a arreglarme el ves­

tida antes dc irmc de su casa. 
Una sonrisa perversa se dibujó en las {acciones 

del Duquc. 
-¿No me permitc usted que la ayude? 
Y su mano audaz intent6 abrazar el tesoro de 

aquet cucrpo. 
-Es usted una mujcr encantadora ... Hace mucho 

ticmpo que yo soíiaba con cslc momento feliz. 
Ella lc rcchazó, sintiendo que sus ojos se llenaban 

de: lagrimas. 
-Yo tcngo la culpa de que usted piense de mí 

lo que nadi e debicra haber pensada... Mis I ocu ras 
de estos días, dc las que ahora me arrepiento, me 
l:an hecho adquirir aquí una fama, de la que preci­
samentc quería huir ... 

-'i Bah 1... No intente usted disimular ahora. 
Y abarc6 nuevamcnte con sus brazos el talle de 

Isabel, pretcndiendo besar su boca tentadora. 
Pero un brazo enérgico lc separó con violencia. 

Era el de Roberto Hobart. 
-.Me parece que usted no ha comprendido bien -

dijo mirandole con energia. 
Los dos hombres parecieron ir a agredirse, pero el 

Duque, desdefioso, exclamó : 
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-Lo que comprendo es que cuando una mujer se 

ronduce como ella sc ha conducido esta temporada, 
mis actos de esta nochc lienen una justificaci6n Ió­
gica. 

-El ambiente en que usted vive y las personas 

- lis us/cd 11110 mufcr cnca~ttadora ... l-lace mrtcho 
tirmpo quc J.'O S01ïaba co11 csic momcnto feli::. 

tnn quicnes se relaciona de ordinario han hecho in­
<iudablcmcntt·, que no supiera usted comprende; ... 

-Bicn.. bien. Yo las cosas las logro de grado, 
¿sa be? ... Buenas noches, caballero. 

Y sin alterarse un músculo de su rostro salió de 
' ' ¡._. :<altta. bl qucrra el amor sin complicacioncs sin 

desafies. Ya que no habia podido conseguir a' Isa­
bd, otra mujer, tan hcrmosa como ella, la sustituiria ... 
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Roberto y la seiiora Bcllcw se m1raron en Sl­

l(ncio. Ella comt>nzó a ha biar: 
--Le agradezco mucho lo que ha hecho usted por 

mi y la opinión en que mc tiene a pesar de los con­
sejos de s u tio ... 

-Isabel... la adoro ... - di jo Roberto con una ti­
midez de primer amor. 

Ella lc miró tristcmentc. 
-Esa misma opinión en que me ticne usted le har:í 

•omprcndcr que no debe volver a pensar en mí. 
¡ Simpatico Roberto! i De haberlo conocido antes! 

.'\hora, no ... 
El joven insistió, pint{mdolc su pasión con las fra-

ses repetidas ctcrnamcnte por todos los enamorados. 
-No insista. Esto no ~cr:í jam:ís ... 
El se dcclaró vt!ncido: 
-Sin embargo, espero c¡uc tanto mi tio como yo 

podremos seguir siendo buenos amigos de usted. 
-Sí, amigos, sí ; pero nada mas. Desdc hoy mi 

vida quiero consagraria cnteramenle a mi hijo. .. Y 
ahora, bucnns nochcs, señor Hobart. .. 

-Buenas noches ... imposiblc seiiora 81!1/cw ... 
La vió partir, cspléndida y deliciosa. i Nunca seria 

suya I i Pcro sicmpre la tendría en el corazón I 
Cuando llegó al hotel, Isabel encontróse con su 

tía Agata y su hijo. Y como si la presencia de Mi­
¡;uel fuera un regalo del cielo, suspiró besando su 
ca rita de nieve y rosa: 

-H1jo mio, sólo tú seras desde hoy el objeto de 
la \·ida de tu madrt! ... 

FIN 
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